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«A mí me parece que yo nací 
sintiendo o pensando en 
cuentos o en poemas.»

Laura Devetach

Un cuento ¡puajjj!
y otros relatos

Laura Devetach
Ilustraciones de Nancy Brajer

Tía Sidonia despierta sufriendo un extraño mal: está 
espuajada. Lo único que puede decir es una seguidilla 
interminable de ¡puajjj!
Durante el desayuno, todos los vecinos lo notan 
y quieren ayudarla, el problema es cómo hacerlo. 
Entonces, cada quien emite el grito del bicho vecino: 
la gallina ladra, el pato pía como un gorrión y el perro 
cacarea a sus anchas.
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Un cuento ¡puajjj! 

A los chicos que inventaron la palabra 
más graciosa de este cuento.

Aquella mañana la tía 
Sidonia se despertó, corrió al baño a 
pasarse los dedos mojados sobre los 
ojos y, cuando se miró al espejo,  
dijo: 

—¡Puajjj!
Después se lavó los dientes 

moviendo mucho el codo así y así y 
al terminar, dijo: 

—¡Puajjj! 
Cuando se sentó delante de 

su mate dulce dijo: 
—¡Puajjj!
Y la vaca Mumuñonga, que la 

estaba mirando por la ventana, co-
mentó mientras rumiaba:
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—¡Qué cosa, la tía Sidonia 
tiene ¡puajjj! Está completamente  
espuajada.

Y se fue a contárselo al gallito 
Quiquiripún que entonaba sus qui-
quiriquíes sobre el techo, para hacer 
salir el sol.

—¡Qué barbaridad! —dijo el 
gallito—. Una persona espuajada es 
peor que una persona con hipo, hay 
que sacárselo.

Mientras tanto, la tía Sidonia 
daba vueltas por el campito haciendo 
¡puajjj! frente a todo lo que se le cru-
zaba: el maizal que agitaba sus hojas 
de cintas, el chanchito rosado que ma-
maba, las campanillas azules que zum-
baban porque tenían una abeja de 
pensionista.

Y hasta cuando vio un grano 
de maíz amarillo, panzoncito y de 
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nariz blanca, en lugar de decir ¡qué 
grano tan pupipu!, dijo:

—¡Puajjj! —Era el colmo.
Los animales empezaron a 

preocuparse porque el ¡puajjj! es tan 
contagioso como el bostezo.

—Hay que sacarle el ¡puaj! a 
tía Sidonia —dijo gallina Cocorilila.

Y empezó un verdadero con-
greso con todo bicho que caminaba 
por el campito, para tratar el proble-
ma de una tía espuajada.

Los animales hablaron, conside-
raron, discutieron, pelearon y votaron. 

¿Cómo votaron?
Metiendo cada uno una hojita 

en el nido de la gallina. Y todos gana-
ron, porque decidieron hacer lo mismo.

Cuando tía Sidonia llegó a su 
casa, no entendió muy bien lo que 
pasaba. Encontró a todos los anima-
les uno arriba del otro.
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Claro que el pato estaba sobre 
la vaca y no al revés. Y el gorrión so-
bre la gallina y no al revés.

Tía Sidonia quedó un poco 
sorprendida y se acercó a los anima-
les apilados. Mirándolos a todos con 
mirada panorámica les dijo:

—¡Puaaaj!
Y entonces gallina Cocorilila, 

que estaba sobre el perro y debajo del 
gorrión, contestó:

—¡Guau guau! 
Y el perro Garufa cacareó 

feliz, como si hubiera puesto un 
huevo.

Y el gallo Quiquiripún dijo: 
—¡Muuu!
Y la vaca Mumuñonga cantó 

un quiquiriquí como para hacer salir 
tres soles.

Y el pato pio como el gorrión 
Jorgelino.
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Y el gorrión hizo un cuac cuac 
finito, finito.

Tía Sidonia no podía creer lo 
que estaba oyendo. Las cejas se le vo-
laron un poco para arriba, revoleó los 
ojos, abrió la boca, y sacudiendo la 
cabeza gritó:

—¡Tururú! ¿Qué es eso de an-
dar diciendo un grito por otro? ¡A 
ver, cada bicho con su grito!

Los animales se miraron de 
reojos, sonrieron como sonríen los 
animales, que a veces es con la cola, 
hamacaron de un suspiro el maizal y 
cada cual en su idioma dijo:

—¡Puajjjjj! ¡Hemos vuelto a la 
normalidad!
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Medias de monigote

Para Carlos Martínez, 
el titiritero zoquetero.

Laurita tenía un pueblo di-
bujado en la pared. Y en el pueblo 
vivían monigotes patones, flaquitos, 
peticitos, larguitos, todos bochin-
cheros.

Esa noche Laurita no podía 
dormir. Estaba preocupada porque 
papá, mientras peleaba con los pul-
gones de sus plantas, había dicho que 
para Navidad solo los chicos tendrían 
regalos. Eran malos tiempos, pero 
¡qué feo que los grandes se quedaran 
sin regalos!

Estaba dando la vuelta núme-
ro cien en su cama. Su hermano 
Gusti ya dormía y, de pronto, tic, 
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plic, clic, las luces de su pueblo em-
pezaron a encenderse. Los monigotes 
estaban alborotados, y su gato Humo 
empezó a los zarpazos porque tenía a 
dos o tres balanceándose en los bigo-
tes. Venían a invitar a Laurita para su 
fiesta de Navidad.

—¿Mañana? ¡Pero si mañana 
no es Navidad! —le dijo al monigote 
patón que estaba parado en su dedo 
índice como si fuese un loro.

—Bah —dijo un gordito—, 
para nosotros todo el año es Navidad, 
así que mañana es la Navidad de  
mañana.

—Ah... —murmuró Laurita 
con unas ganas locas de hacerse mo-
nigota—. ¿Y los regalos? Yo... no... 
tengo...

—Bah, bah. Cada uno regala 
una media —dijo el patón—. Bien 
limpia, ¿eh?
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—¿Y qué harán con una me-
dia diferente a la que tienen?

—Ah, ah, ah, ¡media de mo-
nigote! —contestaron el patón y el 
gordito, y saltaron del bigote de 
Humo a la pared—. ¡Te esperamos!

Laurita se durmió soñando 
con un mar de espuma en el que la-
vaba su media de Navidad.

Por la mañana dibujó un ca-
nasto en el medio del pueblo, y un 
pino y un montón de copitas de si-
dra para los monigotes.

—¿Y esa canasta? —preguntó 
papá mientras peleaba con los pul-
gones. 

—Son los regalos —dijo 
Laurita. 

Esa noche, plic, tic, clic, las 
luces del pueblo se encendieron, y 
Laurita se metió en él como si se 
zambullera en el agua, tan campante.
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Los monigotes eran grillos, 
burbujas, matracas. Laurita no salía 
de su asombro. Cada uno iba sacando 
una media chiquitísima de la canasta. 
Cada uno la inflaba y... El patón se 
hizo un paracaídas para tirarse desde 
el arbolito de Navidad. El gordito se 
hizo un bote para navegar zanjas.

¿Y la media de Laurita? Era un 
extraño y complicado túnel a rayas, 
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